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LOS CAÑONES

Un punto que se discute hasta ahora 
al tratarse' de la Batalla de Ituzaingó, 
por lo'que revelaría acerca' de la im­
portancia del triunfo obtenido en ella 
sobre él Ejército brasilero, es el del 
numeró' de piezas dé artillería que es­
te Ejército al retirarse habría dejado 
en el campo.

El primer parte sobré lá Batalla, qué 
eleva él General D. Carlos' dé Alvear 
al día siguiente de la misma al Sr. 
Ministro de lá Guerra Argentino Don 
Francisco dé l’a Cruz', enviándole á la 
vez, cómo trofeos, dos banderas brasi­
leras, contiene la afirmación de que; 
sobré el Cafnpo dé batalla había deja­
do el enemigó- más de’ i .2'00 cadáve­
res, dies piezas de artillería, 'todas sus 
municiones, bagajes y crecido núme­
ro de átmaúiéntós y dé prisioneros. 
En el pdrte detallado ''dé algunos días 
después (27 dé Febrero dé’182'7) el 
General Alvear VñélVe a mencionar 
lo de los 1200 cadáveres, entre ellos 
él de varios jefes y oficiales y el dél 
General Abteiij y repite: «Un gran 
número dé prisioneros y armamento; 
su parque y bagaje, dos banderas, 
diez piezas de artillería1 y lá imprenta 
son lós 'trofeos quea la "República 
■ofrece él Ejército.» Estás mismas ex­
presiones consigna casi textualmente 
én el Boletín’dél Ejercitó el jé'fé in­
terinó del Estado Mayor General Ar­
gentino, Genetal D. Lucio Mansilla.

i las banderas dé los. batallones de ca- 
' zadores del Ejército v Otros,objetos, y 
l‘ mandó las banderas qye figuran osten- 
I tosamente. en, la .Catedral,¡de Buenos, 
, \ Aires como 'trofeos d? victoria : glo* 
| riosos rpcuerdos-.de un heroísmo ima-, 
¡| ginario ! El General, brasilero de^ 
I signó ¡. para punto dq,y concentra-, 
, I ción una. de, las,.,alturas, .inmediar, 
' í tamente paralela, a la .deja primitiva, 
|ocupación, situada, a su .espalda- Las 
, tropas, marclj^rqn para allí lentapiepr, 
te y en perfecto orden,,,desde las tres 

| dq la tard?, rert^ida ,lq , artillería, .ip- 
‘ yantados lós heridos.—Era ya media 
noche, cuando acamparon en la mar-

Por su parte los brasileros han ne­
gado siempre la importancia dé los' 
trofeos recogidos por los''argentinos,1 
espécialménté' en éu.antó’ sé refiere a 
las piézas de artillería.

De las dok divisiones que compo­
nían reSpettívámente 'lá! derecha y ’á 
izquierda déla línea'brasilera, él 'coi 
mandante de la l.‘ División, Briga­
dier D Sebastian Barreiro Pereira 
Pinto, éh -^0 lacónico parte nada ha- 
Lia de pérdidas en 1a Batalla ; el 
de la 2.* División; Brigadier D. Juan 
Crisóstomo Callado,es poco'explícito 
a .su, vez. y, hace réfétéhci'á tárr sólo a 
una pieza abandonada por la fuerza 
dél Mariscal Abreu, que él mismo Ca­
llado «mandó luego tómai‘»,7x-sin qué 
exprése' si fué o no recuperada.

Si cabe ’ áquí liria' pequeña 'degre­
sión, respectó d'’ otro género de tro­
feos que el de los cañones, diremos 
que esa citada fuerza del General
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Abreu, Barón de Cerro Largo,—viejo 
y prestigioso gu.errero que al presen­
tarse en la campana dijera a sus com­
pañeros de armas que lo .contempla­
ban con respetuosa consideración, que 
venía á devolver á la guerra lo que 
de la guerra ¡había recibido—se le 
desbandó ¡al Mariscal sin combatir, 
arrastrándolo en su huida, y yendo a 
caer sobre el Regimiento 5.° de Caba- 
llétiía brasilero, que se hallaba forma­
do éh columna y que la recibió a ba­
lazos. Uno de ellos dió triste muerte 
a Abreu, en, aquellos campos que. ya 
le habían .sido infaustos;i en eL com­
bate de Santa María (1819), con Arti- 
gas,--a -quien el mismo .Mariscal ha- 
bía sorprendido años atrás en el Ara- 
pey, por medio’ de una arriesgada 
operación en que le derrotó completas 
menté, le í-arrebató las caballadas ¡y 
estuvo a punto dé tomarlo prisionero.

Volviendo' a lo de las piezas de ar­
tillería, transcribiremos lo que dice el 
boletín del .Teniente Coronel de Inge­
nieros, ¡Cuartel Maestre General del; 
Ejército Brasilero', D. Antonio Eliza- 
río de Miranda y Brito : «Lós. cuerpos 
que el enemigó mostraba ¡disponibles 
eñ ía' derecha e izquierda cargaron, .con 
el objeto' de envolver! nuestra línea. y 
fueron’ rechazados ; pero una pequeña 
füerz'aj que pasó por retaguardia, se 
llevó las carretas de! los bagajes y crn4 
eo de équipajes ihástá el Alagado, y 
estaba a nuestra izquierda inutilizan­
do' Ihs caballadas que estaban juntas, y 
que' los guardas retiraban»,. etctG «Su- 
cediéndose las cargas del enemigo; 
habiendo el fuego inutilizado un ca- 
ñmí,^ dos furgones y dos forjas, te­
niendo nosotros además pocas muni­
ciones, y nó pudiendo las1 "acémilas 
del tren 'maniobrar’; el Exorno. Sr. 
General en Jefe, viendo una fuerza 
enorme qúe cargó sobre la izquierda, 
maridó retirar lá' derecha- a-'lá uña de 
la tarde», etc;

। 4 El Jefe 'de Estado' Mayor. Mariscal 
de Campó Dón Guillermo E. Brolvn, 
escribe; eri su parte, más 'categóriehl 

1 mente; «La pérdida dé nuestro Ejér’ 
■ cito fué poco Considerable». Por- lá 
i falta total de oarihuelas capaces dé 
transportar; heridos, fueron dejados 

1 algunos en el' campo ¿¡éñ1 po'dér .dél 
enemigo: a una. tiesa de artillería, 
que quedó en poder del enemigo, se 

le ’ quebró, . según consta, una rueda, 
.sin .qúe 'hubiese modo ríe componerla, 
y el mal estado de las. acémilas que 
tiraban de la artillería hizo que raíga­
nos'catiros y forjas quedasen también 
abandonados; El desorden, la pérdida 
de! los bagajes v dé la yeguada fueron, 
debidos, según consta,, luego de prin­
cipiar el ataque, a 'algúnos fugitivos, 
péonés y guardas; a quienes se habían 
confiado estas cosas.»

El General en Jefe," Marqués de 
Barbacena, én su- comunicación al 
Gobierno del Brasil expresa: «Los, 
lanceros! guaraníes,;.yJos conductores, 

1 se portaron mal; tirándose sobre los 
¡ bagajes y robándolos» ; «perdí solo 
una pieza de Artillería par culpa de 

' los conductores y 242,. .hombres entre 
muertos y prisioneros.»

Tenemos a lá vista lá obra que, en 
। cierto modo, puede -considerarse Me­
morias del Marqués, intitulada «Vida 
do Márquez dé Barbacena por Anto- 

; riio Augusto 'de Aguiar», escrita, se- 
t gún lo dice-el autor; aprovechando los 
, elementos, q.ue aquél'dejó reunidos. 
. Dice la obra mencionada : «El enemi­
go ,se , retii¡q¿, contentándose-con .dar

I vivas a lá patria, .y cargando una pie- 
isa, ¡abandonada en el campo por ha- 
, b.érsele, quebrado la cureña.—Esa pisó 
. za sirvió de pretexto a Alvear, para 
| informar ql Gobierno de; la. Repúbli- 
ica que se había apoderado de toda, la 
¡ artillería, imperial, Dos furgones, una 
i forja y-algunos; objetos, sin valor,, de-, 
jados para no sobrecargar las bestias 

i ya fatigadas,; fueron recogidos como 
1 despojos, que la jactancia ¡argentina 
[ encareció sobremanera.—En los trans- 
| portes, de bagajes,, que llegaron al 
campo retardados, y de, los que se 

I apoderó el enemigo sin ser advertido., 
y sin, resistencia de dos indios, guara- 

í níes que. los. conducían, halló aquél 
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gep derecha de Caciquí y pernoctaron, 
sin ser incomodadas por el enemigo. 
—Alvear “la misma tarde retrocedió 
también y traspuso el rió Santa Ma­
ría, dejando el campo que fué teatro 
de la Batalla, desierto de gente viva 
y devorado por las llamaradas del in­
cendio.—Al día siguiente Alvear 
mandó pedir licencia al Marqués para 
recoger el cadáver del Coronel Brand- 
zen ; a lo que accedió mandando un 
Oficial auxiliar a facilitar tal diligen­
cia.—-El General en Tefe del Ejército 
dió nueva dirección, apartándose más 
lejos, conforme convenía. Retirado 
entonces, días después es'que Alvear 
mandó recoger los miserables despo­
jos supramencionados.»

Concretándonos al punto de las pies 
zas de artillería: ¿ quiénes tienen ra­
zón? ¿Los - argentinos o los brasile­
ros?

La extensión que ya ha adquirido 
este preámbulo nos obliga a dejar la 
contestación para el próximo número.

De Carlos N. Otero

“Mirando a Loyola"
* Tema sugerente

(A propósito do la última novela recibi­
da del ilustre literato y sabio filólo­
go español don julio Cejador.)

«Si los jesuítas hubieran venido 
antes de Lutero o de Galvino, ellos 
hubieran sido los amos del inundo. 
Bello libro el de un antiguo citado 
por Atheneo, De üs qua falso <D-e- 
duntur.»—Montesquieu.

(Véase el número anterior) ■

Los Padres de lá Iglesia pensaron, 
en Lucifer tanto casi como en Dios 
y en Jesucristo. Ño pudieron prescin­
dir de ese primer insurgente que fué 
precipitado del cielo por ambicioso 
dél poder. En. él personificaron el 
error,' la injusticia; el maT, la corrup­
ción, la materia, el vicio, la sensuali­
dad, el orgullo, la curiosidad, la cien­
cia, la hechicería : todas las culpas. 
¡ Pero le' reconocieron la soberanía 
terrenal 1 Lo titularon Príncipe de las 
tinieblas, Rey del mundo, Dios del 
siglo. Ño obstante hicieron de tal 
Magestad un monstrum horrendum, 
un motivo.de obsgsión^de pesadilla, 
de manía persecutoria'. Tal espanta­
ble 'ficción exotérica inspiró a los ar­
tistas un figurón grotesco, horrible y 
repugnante, qué Goethe tuvo el buen 
gusto de humanizar quitándole' «sus1 
atavíos mitológicos, cuernos, pezu­
ñas, enorme rabo y fuego de azufré»'. 
El Apolo de Weimar, qué arpaba la 
belleza y la Ciencia, rio pudo admitir 
qúe el sapiente y proteico Mefistófe- 
les, fuera moristruoso. Por eso «halló 
que la esencia de este Duende que 
sieihpré había revoloteado én. derre­
dor de los hombres, no .era más1 que 
puro entendimiento aplicado ál ser­
vicio de los hechizos». Loyola; antes

que el docto Fausto, conoció bien a 
ese captador de almas que obligó a 
la Iglesia a transigencias y capitula­
ciones en las cuales las partes Se en­
gañaban recíprocamente.: ¡los avan­
ces! diabólicos y la hegemonía celes­
tial son ¡[imitables 1 El general jesuí­
ta, como buen beligerante, estudió al 
Enemigo y analizó su poder. Lo en­
contró diferente, sin duda, a cuanió 
de él se había escrito en la demono- 
logía creada por los teólogos para 
aleccionamiento de la cristiandad. 
Sus normas de conducta demuestran 
una original y lúcida visión de la 
existencia y estrategia del Angel caí­
do. Ese Angel que no perdió en la 
derrota su hermosura primitiva; que 
sólo cambió de expresión ; y que ha 
podido inspirar más de un tratado de 
estética. ¿Cómo el tentador por exce­
lencia, había de ser un mascarón pa­
voroso?

San Ignacio sabía que los Vicarios 
de Cristo habían recibido en numero­
sas ocasiones, la ayuda del soberano, 
maldito: «Pudiera decirse de la cate-, 
dral de Sari Pedro lo qué Se dice de 
la catedral de Colonia, que há sido 
edificada por el Diablo» ! Apreció el 
Santo la razón de 'os acomodamien­
tos, de las concesiones en provecho 
de los' sentidos, de la filosofía de lá 
vida practicada por lá Iglesia.’ Em­
pero Loyola, al contrario de Lutero 
y otros heresiarcas, y mejor aún que 
muchos Padres, percibió en. toda su 
extensión y magnitud la consecuen­
cia de que las cooperaciones demo­
níacas eran homenajes al Hacedor, y 
que las claudicaciones del espíritu, 
Siempre que fueran en servicio de la 
religión, resultaban adversas a la pre­
ponderancia del Rebelde y la here- 
gía. Esa.1 percepción fué su i guía in­
variable. El tuvo perfecta claroviden­
cia de- la situación de los poderes en 
pugna, el divino y el satánico. Con­
vencido de que los malos constituían 
mayoría, ,de que el Diablo,' sabio en 
el conocimiento de las debilidades 
humanas, valido de su independencia 
y condición, aplicaba todos los me­
dios y aún fraguaba milagros, Loyo­
la, oportunista, acomodaticio, osado, 
entrevió quizá esta conclusión: a 
Belial hay 'que combatirlo con armas, 
táctica y estratagemas análogas. 
¡ Oh ! la. .entrevio, porque él empleó 
esas -armas, táctica y estratagemas en 
defensa.de la supremacía de la Igle­
sia, Ad maiorem Dei gloriam.

¡Ad maiorem Dei gloriam! Loyola 
es el Santo'que aprendió en Satanás 
y sus gestas, los medios de extender 
el poder por antonomasia, el de Dios, 
y dé consiguiente, 'el de su delegada 
la Iglesia; más allá del Evangelio, el 
Decálogo y la moral,. y encontró, en 
la gloria divina, infinita- bojtdad jus­
tificativa. En .'.las' instrucciones secre­
tas, en los Exercitia s-piritualia de la 
Compañía y en sus cpnsejos reserva­
dos, el maravilloso Iñigo ha sutiliza- |

do íá psicología mundana acumulada 
por el burlón, inquieto y arrogante 
Genio del siglo en una experiencia 
diuturna de artimañas, birlibirloques, 
sortilegios y diablerías. «Un buen 
cazador de almas (dice Loyola) debe- 
comenzar por dejar pasar en silencia 
una porción de cosas como si no las 
viera ; después cuando se ha enseño­
reado de la .voluntad, puede dirigir 
al discípulo por donde quiera.» Y en 
otra parte expresa este consejo: «A 
los que están- abismados en los intere­
ses mundanos, no hay que hablarles 
desde luego de. las cosas espirituales, 
puesto que .e'stó equivaldría a querer 
pescar sin cebó». He ahí dos precep­
tos aparentemente sencillos en los 
cuales se advierte; al analizarlos, ple­
no dominio del arte difícil de la sub­
yugación y del encantamiento. Lo- 

, yola, consciente de las dificultades de 
ejecución en ese arte, exigía también 
.para sus adeptos: bello aspecto, ta­
lento, ciencia de la vida. Cualidades 
indispensables, porque las maneras 
de conducirse! en el trato social, son 
inútiles sin la posesión de ciertas do­
tes especiales .; dotes especiales que e‘ 
Diablo, tan-avezado en todas las for­
mas de sugestión y cautivamienio, 
exigiría al más ínfimo de sus auxilia­
res. Loyola, que en la ciencia de 'a 
vida fué el Doctor Empírico, pudo 
observar, mejor que algunos pensado­
res—sin manifestación explícita—que 
«los hombres, siempre tienen buenos 
deseos de ser corrompidos» ; que «las 
palabras, sirven para disfrazar el 
pensamiento».; que «nosotros preten­
demos que Dios tome parte en nues­
tras querellas tan vivamente como 
nosotros y que. haga en todo momen-

I to las cosas de manera que para la 
más pequeña ponga toda la naturale­
za en entorpecimiento»,; que vía? opi­
niones relajadas gustan a todos» ; 
pero advirtió además que la exteriori­
dad, los modales, la sagacidad, '-] 
magnetismo personal, facilitan el so­
metimiento de las voluntades. Aún 
ante el Eterno, el hombre es interesa­
do, vanidoso y egoísta. Ha de-llevárse­
le paciente y discretamente hacia la fe. 
¡ Para eso se requieren buenos guías I 
El cielo es una recompensa seductora 
y atractiva ; pero hay que discernirla 
en forma conveniente, útil y amplia. 
Tan . amplia que .la entrada al Em­
píreo no pueda cerrarse a ningún ser­
vidor o protector de la Iglesia; y tan 
conveniente que, la concupiscencia de 
aquellos que pretenden estar bien con 
Dios, y el Diablo, sea utilizablc. ¡ El 
nombre del Creador ennoblece y pu­
rifica cualquier, obra que, se -realice en- 
sú holocausto, glorioso!

Loyola interpret<5 como nadie, den­
tro del catolicismo,, las leyes de la 
oferta, la intermediación y la discipli­
na. Para contrarrestar ios efectos per­
niciosos del protestantismo, aproximó 
el Paraíso, facilitó su acceso, abrió- 
todas las. puertas. La religión católi-

motivo.de
defensa.de
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ca como instrucción para mendigáV el ! 
cielo, como intermediaria entre Dios 
y lós'hombres," recibió de él extensa' 
latitud aprovechable, mayor perfec- > 
ción1 práctica, ya la vez mejor meto-; 
dización en el vínculo y la obediencia. 
Esto último fué' el propósito exclusi- ¡ 
vo, absorbente de San Ignacio. El' 
preconizó la condescendencia, la ex­
cusa; la lenidad, la exculpa, lá indul-! 
gencia, con úna sola restricción : él i 
pleito homenaje al' Pontífice. Jamás! 
Ta condición mecánica del poder—el' 
vasallaje—tuvo cultor más deliberado i 
e inteligente. La supeditación imper-: 
ceptible ’ dél pensamiento, la suave, 
concentración de las voluntades, la 
cohesión unitaria en la creencia, la 
adhesión ciega a la Comunidad, to­
dos los modos centralizadores han si­
do concretados por Loydla en grada- ; 
ción ininterrumpida, desde el simple! 
acatamiento hasta la absoluta renun­
ciación.; Fué él virtuoso dé la' sumi- , 
sióh, el orden y1 el mandato. ¡Se dice 
en la Escritura que el Diablo solo' 
quiere Instrumentos y esclavos! Lo-! 
yola; ■ én el gobierno de lá Compañía, i 
llega al summum de la dependencia y. 
el automatismo con el precepto abso-' 
lutista de qúé un jesuíta debe ser co-l 
mo un cadáver en manos- de sus supe­
riores. Así, por la abdicación comple­
ta de los albedríos en una sola indi­
vidualidad arbitral indiscutible, creó: 
un admirable instrumentó de ¡poder, 
con el cual dominó casi el orbe cató-! 
Ileo. ' '

Julián Sorel—el héroe de «El Rojo 
y el Negro»- dé Stendhal—enervado 
por la deficiencia de' sus ensayos de 
santidad en - el: seminario, exclama : 
v¡ Qué inmensa dificultad presenta es-, 
ta hipocresía-de todos los instantes ! 
Esto deja atrás los trabajos de Hér­
cules'. El Hércules de los tiempos 
modernos es Sixto V, engañando a 
cuarenta-cardenales durante quince 
años consecutivos con su modestia; 
cuarenta-cardenales "que1 le habían 
visto altivo y agil durante su juven­
tud». Este es uno de tantos juicios 
aventurados e injustos; ¡El verdadero 
Hércules1 de todós los tiempos es Ig­
nacio-de Loyola ! El merecía, pór sus: 

trabajos, más que el ex pastor de 
puercos, Félix Perettl, la admiración 
■stendhaliana. Ese cardenal Montalto, 
campeón- dé sublimidades ' clericales, 
parangonado con Loyola, aueda rele­
gado a segundó término. El formida­
ble vasco tuvo- una fé sobrenatural en 
su destino y en la grandeza’ de 'su mi­
sión. Poseyó1 en grado superlativo la 

■convicción- de que era un elegido pro- j 
videncia!. Llegó a dirigir sin control 
una institución potente! esparcida1 por 
entre los pueblos " más diversos del 
globo; trató como iguales a prínci­
pes y monarcas ; fué temido1 y respe­
tado por -naciones fuertes, rjeas y Beli­
cosas ; y pudo- intentar emanciparse 
de!. Santo Padre y aún sustituirlo1. 

•«Loyola fué tan grande (dice un pa­

dre jesuíta)'' qUe. compite con' Moiséé, 
coh los profetas,' con ios''apóstoles, y1 
aventaja y pasa de- vuelo sobre todos1 
los fundadores de órdenes' religiosas ; ' 
fué semejantísimo a Cristo, vió instin­
tivamente lá divina Esen'ciá: al fun­
dar la Compañía, fundó por segunda : 
vez la Iglesia»J -Panegírico apasiona-; 
do; excesivo, disculpable en' un ému-' 
lo demasiado entusiasta y fanático.' 
¡En la imaginación exaltada de'los! 
discípulos, los Maestros son -siempre i 
endiosados! Loyola ha tenido: en la! 
Compañía buenos' obreros de inmor-! 
talidad ; obreros capaces de ofrecer 
ejemplo contradictorio de las melan-: 
cólicas palabras de Carlyle: «¡Nada: 
hay que continúe.!» No obstante, Lo- 
yolai fué positivamente algo que sus 
adeptos no confiesan, pero que vale, 
mucho: ¡el-Papa Negro,! El es el. 
primero de los pontífices sombras; 
que, merced, a la magia jesuítica que: 
convierte lo negro -en blanco y lo; 
.blanco en negro -según las circuns-í 
tancias, se confunden con los -otros, i 
los albos jefes del Vaticano; - siglos i 
ha, en el férvido anhelo de la prima-■ 
cía espiritual y temporal de la Igle­
sia.

Tras ese supereclesiástíco, muchos; 
Doctores sutiles explanaron y comen-; 
taron sus ideas. Casuistas insupera­
bles, refinados; ingeniosos y pacien­
tes, ampliaron y quintaesenciaron el 
pensamiento dél Maestro Ignacio. 
Ese pensamiento fué infundido y for-i 
malizado por ellos-en artificios de de-' 

. voción -fácil, en astucias convenien­
tes, en licencias y facilidades necesa­
rias, en doctrinas útiles como las de 
los equívocos, de las reservas menta­
les, de la ocasión próxima, dé las opi­
niones probables y-de la dirección de 
la intención. -Falanges de iniciados 
en los métodos seguros y eficaces, 
prosiguieron la obra emprendida por 
el Fundador de la Compañía. Los 
¡guacíanos—a quienes se les ha lla­
mado gigantes negros,- , y sé- les ha 
motejado de epicúreos de la Iglesia, 
—lucífugos, hábiles -en disimulos, én 
eufemismos, en anfibologías;--en ate­
nuaciones; en halagos;; en razona­
mientos capciosos, continuaron,- im­
perturbables y convencidos, sú prodi­
giosa y ánónima labor de adaptación 
católica ál través-efe los lugares-y de 
las épocas. Porqué, estos-hombres-sa­
bían y saben que sé fortalece un con- 
servatismo y se asegura y. expande 
una dominación cuando ¡se. aceptan 
las-formas-determinadas por la suce­
sión de los acontecimientos y, la di­
versidad dé las situaciones. Ellos, pro- 

. barón que lo importante es la tenden­
cia secreta, la aspiración, la inten­
ción ; que los principios teóricos son 
convertibles;en simples medios. ¡Y en 
verdad ellos hubieran .alcanzado sü 
ambicionado colmo de . conquista, si 
ql mundo fuera susceptible de cual­
quier régimen imperativo central, si 
en lo íntimo de.ios espíritus;no:exis­

tiera latente la ptotesta y si el poder 
de lós hombres1 rio. 'se desvirtuase y 
degenerase en -trémendo círculo vi­
cioso pór discordancia é inarmonía 
con fes entidades metafísicas que 'o 
han originado y 'ponderado. "

«Los jesuítas'serían los amos del 
mundo si hubieran venido antes de 
Lutero ó de Calvino», dice él autor 
de< «Espíritu de las leyes».- Esta re­
flexión tiene positivo valor ; pero su 
probabilidad dé certeza y exactitud 
aumentaría con una corrección. En 
vez de «si hubieran venido antes», 
debería expresar: «si no hubieran 
existido Lutero o Calvino», porque 
én este 'caso se trata dé una cuestión 
de existencia y no de prioridad. Hay 
también aquí una razón de eficacia y 
otra de fatalismo. Indudablemente si 
los jesuítas se hubiesen adelantado a 
los acontecimientos cual verdaderos 
profétas,. y fuera improbable 'el naci- 
nuento de un Lutero, 'a humamdad 
estaría sometida a la fútela de e<!.-s 
directores de conciencias; Pero tras­
ciende de lós hechos pretéritos y de 
la vida de los grandes hombres tai 
fatalidad de contraposición y de pre­
sencia, qué aún frente a la Compañía 
de1 Jesús,' dueña dé la Tierra y del 
Cielo, es dé creer que emergería 
inevitable y poderosa la Reforma. 
Por eso cuando se piensa en Loyola 
y én Lutero, el antes o después tie­
nen poca significancia. Ellos debían 
Ser, porque se trata de dos represen­
tativos en la puta acepción del tér­
mino. Sólo en una absoluta exclusión 
de cualquier Lutero,' podría conjetu­
rarse a sus'antagonistas éxito'católi­
co, incontrastable; pero esa excrusión 
habría sido imposible. Así como Lo­
yola y lós' ignácianos son demasiado 
humanos—al punto de que pira 
Proudhon «el universal anatema que 
'desde hace tres siglos .acompáñales 
por' doquier, no prueba más qué el 
mundo se ha hecho jesuíta dejando 
de ser cristiano»,-—Lutero y los pro­
testantes también personifican huma­
nísimos impulsos y propensiones.

El hombre es un pobre histrión por 
necesidad social ; pero ün pobre his­
trión que se fatiga y lamenta dél tea- 
tralismo obligado por la, vida y sus 
miserias. En lo íntimo de su espíritu 
sé asocian e hiperexci-tan una repug­
nancia intermitente y un voluble de­
seo de arrojar la máscara y volver a 
la verdad velada y perdida entre char­
latanerías, bajezas1' y pasiones. Sin 
embargo, en ciertos momentos, en 

..esa,-tragedia en que los fines so.n de­
primidos y aniquilados por abuso y 
extravío en los medios,, cuando’ la hi­
pocresía, la mentira, el fariseísmo y 
todos los ismos de las falsas sobera­
nías imperan- desbordantes,, algún¿ac­
tor desconocido invade in promptu la 
escena ; y límpida, franca y resplan­
deciente la faz, con ademán .heroico 
v voz cálida entona hi.mnos de ¡amor 
a todos los ideales metafísicos y, de 
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odio a la corrupción, el fraude, el 
libertinaje, la injusticia. ¡ Es un Re­
dentor 1 Enardecida por ese nuevo 
Maestro que proclama con percepción 
sagrada la vuelta de las divinidades 
preteridas, y con furor iconoclasta la ¡ 
destrucción de los ídolos usurpado­
res, la multitud precipita un desen­
lace. Desenlace que suele semejar una | 
solución de continuidad. Pero no, la I 
farsa humana es interminable,: en" 
seguida de un. acto dramático de ca-, 
fástrofe y de derrumbe se empieza' 
otra serie,. Pues bien : Lulero es uno 
de .esos personajes ;de último acto. Y 
he ahí por qué, los jesuítas no han 
conseguido la dominación mundial : 
pprque el poder de suprimir 0 modi-i 
ficar los finales trágicos es indelega­
ble e inasequible. El Creador mismo; 
ha querido el .conflicto desde ..que. ha j 
.hecho del hombre «un animaluCÓmi-l 

. co» que. flufitúáj entre dos tendencias! 
; antagónicas. ,

El hombre olvida- yi relega los fi-: 
nes, porque los medí os. i son muy re-I 
dativos; ¡no distingue bien la, apa-, 
ciencia de una realidadni la,realidad! 
de una apariencia ¡ sigue, dócilmente 
la. ley de.la menor resistencia., y de-( 
dina hacia los placeres' inmediatos;

, se enerva y -debilita en seryidum-¡ 
bre, en' la ¡esclavitud, en la indigni­
dad y en la cobardía ; pero Ja mayor 
de las .decadencias no anula,ni iphibel 
en su psiquis el sentimiento,, de la fi-|

. nalidad. Perpetuamente repercutirá! 
en él, con ondas simpáticas, la yoz de! 
,.cualquier, profeta qye vibre en eps 
.oídos, .este mandamiento, de Kanjt:
«.Obra de. modo que trates siempre a la 
humanidad, tanto en tu persona como 

.en la. de otro, corno un fin y JamásI 
simplemente como un medio,».-,

. (Concluirá)¡

Primera escuadra que se organizó 
para defender a Montevideo

.Gastos del navio San . Quintín.

( Del Archivo de Indias,—Estante 76, Ca-1 
jón 2, Legajo 25.) .

N.° 15-—Dup.
Cuenta dél náuío Sanquintin dél 

tiempo ’ que el Señor Gové.r íó tuüo 
ocupado én séruicio de su Mag.d
Primeramente por vna cam­

pana qúe'"se 'quedo en 
Monteuideo quarenta pe­
sos . . . . . . Oo4o.ps.

Por trepipas que quedaron 
e Monteuideo1 para la 
obra dieziocho pesos: . Ooi8. p.

Por vn palo qué dió para 
la lancha dej rey ’quar 
renta pesos . . . . 1 . 0040. p. j

Por dos sondalezas qúe dio
al Ingeniero cinco pesos OooS. p. 

'Por .una boia que sé perdió
quatro pesos.'1 ... . O004. p.

Por, ilos. Juanetes que se 
rompieron quarenta pe­
sos . . . . . . . 0040. p.

Vna Ampolleta y dos re­
mos tres, pesos. . . . 0003. p. 

Por vna tabla de pino ocho
pessos y siete valdes diez 
pessos que son diez y 
ocho pessos. .... Ooi8 p.

Por la Susistencia de trein­
ta y tres marineros com- 
prehendidos onze ofiziales 
a quatro reales al día 
y veinteidos marineros a 
dos reales desde que se 
le entrego el nauio has­
ta que se te reemplassa- 
ron los cueros que-se le 
auian sacado para el uia- 

' je de Monteuideo .que se 
. regula treinta dias tres 'i 1 

«1 cientos treinta pesos. . O33o.ps.
Los sueldos de. onze ofizia­

les a qüinze pesos al mes j 
any de veinte y dos mari-

। netos, a diez . pesos'desde
Veinte de Diziembre del­
año de mil setezientos 
y uéinte tres hasta siete 
de Marzo de veinte y 
quatro que se le entrego 
el nauio que hazen séten- > 
ta y 'ocho dias Importa. Oooi.ps. 

Por1 los menoscauos de be- ■
fes y'jarcia y el daño 
que tuuieren rezivido los 
cables' anclas y1 ¡aparejos 
del nauio trescientos pe-

" sbs . *. 1 . .O3oo.ps.

10799., ps.

i,, De manera, qúe Importa todo mil 
setezientos nóuenta y nueue pesos sal­
ud yerro y para que conste lo firme-de 

.mi.nombre en Buenos aires a ueinte 
y ocho de Junio dé mil setezientos y 
•ueinte,y quatro'años.—John Bird.

Carta' de pago. ;
En la,Muy Nobte Y Muy Leal Ciu­

dad de la Santísima trinidad Puerto 
de Santa 'María de Buenos, aires a 

-ueinte- y inueue de ¡Junio de mil sete- 
ziéntos y ueinte y quatro años ante 
el escriuanó publico v de Gobierno y 
'testigos Infra escritos pareció presente 
el Capitán- Juan Bort de' nación Ingles 
que lo es del nauio sari quintin de 
quenta del Real Asiento déla gran 
bretaña a quien doy fee conozco y por 
medio de Don Pablo de Adhiardo in­
teligente en el Idioma Ingles y Cas­
tellano dijo tenia reziuidos y en su 
poder realmente y con efecto del se­
ñor Don BrunO Mauricio de Zauala 
Cauallero del Orden de Calatraua Ma- 
riscal de campo de los reales exerci- 

ftos de su Magestad y'su Gobernador 
Y Capitán General de estás Prouin- 
cias los vn mil setezientos nouenta y 
nueue pesos los mismos que se con­
tienen en la quenta de la otra foxa i 
por las cosasContenidas en ella v p'or 

que su .reziuo, no es de presente re­
nuncia la execucíon de la pecunia i 
demas del caso como en ellas y en 
cada una se contiene y declara y como 
realmente entregado de dicha cantidad 
otorga a fauor de su señoría .el mas 
bastante reziuo y Carta de pago que 
cónuenga por estar satisfecho de ella 
y contento por los géneros que con­
tiene dicha quenta cuios precios son 
lós mesmos que a cada cosa le puso 
de que queda contento satisfecho e 
pagado i assi la otorgo y firmo de su 
nombre con el dicho Don Pablo de 
Aituando por quien se fe explico i leio 
ésta Carta de pago en Idioma Ingies 
siendo testigos Don.Benito thisteraitei 
Don Geremias Movnt directores del 
real assiento Pablo Fgluardo, John 
Bird—ante mi francisco de Merlo es- 
criuano publico y Gouierno.

Petizion.
Señor Gouernador Y (Capitán Ge­

neral y Juez conseruador del Real 
Asiento—

Don Rouerto Crqss Pressidente del 
Real Assiento de la gran:bretaña es­
tablecido en este.Puerto ante; V. S. 
paresqo v digo, que el nauip San quin- 
tín que a.estp Puerto uino cqn carga­
sen de esclauos negros de.,quenta de 
la Real '.Compañía a estado ocupado 
en séruicio de su Magestad Qatholica 
hauiendole coxido V. S, al,.dicho na­
uio para te expedir contra los .Portu­
gueses que intentaron ppblar ,en Mon­
teuideo adonde lo embio y stuuo em­
pleado dicho bajel en dicho .séruicio 
desde el dia diez i nueue de Diziem­
bre del año próximo, pasado hasta cin­
co del mes de Mayo- deste presente 
año quandouse acavo de .cargar en el 
la misma porción de cuero que; tenia 
abordo quando V. S. lo coxio para 
la referida expedición porque avoque 
a su Capitán Juan Bird se le boluio a 
-entregar dicho nauio el, dia siete de 
Marzo no -se, le pudieron boluer a 
poner a bordo, los mismos cueros que 
tenia hasta-elidía cipco.de Marzo por 
falta de embarcaziones estando las 
pocas,'.que en .este puerto ai ocupadas 
-eñ séruicio de su Magestad -en Mon­
teuideo ; Y por que: al dicho .nauio fe 
paga la real compañía ueinte pesos de 
Demoras todos los; dias pasado el 
tiempo limitado de su quedada en este 
Puerto como de la carta de fletamento 
consta y hauiendo ¡estado empleado en 
séruicio dé su dicha Magestad Catho- 
licá siento y treinta y ocho dias desde- 
el dicho' dia, ¡uéinte de Diciembre has­
ta el citado dia cinco de Maio Inclu- 
.siiie es puesto en rrazon corran dichas; 
(demoras por quenta de Su Mag,estad 
Catholica de los dichos ciento y trein­
ta y ocho dias y para que,conste i que 
la real compañía pueda tener su- recur 
so en su Magestad Catholica a V. S. 
pido y suplico se sirva mandar se me 
de Zertificazion avtehtica de las dichas- 
demoras para el efecto arriva citado- 
en que rezeuira .la real Compañía 

cipco.de
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mérzed con justicia &.a—Roberto 
Cross.
Decreto.

Sin embargo de averse ajustado con 
Don Juan Bord Capitán del nauio 
llamado Sanquintin la quenta ¡de lo 
que importaua lo que se auia perdido 
y maltratado de dicho nauio el tiempo 
que se ocupo en seruicio de su Mages- 
tad y los sueldos de los ofiziáles i ma­
rineros i otras cosas como pareze de 
la dicha cuenta y carta de pago que 
otorgo que todo se pondrá con los 
autos desta Dependencia' su señoría 
esta pronto a dar a esta parte Zertifi- 
cazion 'de el tiempo que dicho ¡navio 
estuuo en seruicio de su Magestad y 
dejo demas que condujere a 'esto el 
señor Don Bruno Maúrizio de Zaualá 
Cauallero del orden de Calatraua Ma­
riscal de-campo de los reales exercitos 

¡de su Magestad; y-su1 Gouernador y 
Gapitan General de estas Prouincias, 
■lo mandó- én Buenos Aires a ¡treinta, 
dé Junio de mil setézientos y ueinte 
iquatroaños..—Zauala—ante mi fran­
cisco de Merlo- escriuano publico y 
Gouierno.
Certificación, ,

Don Bruno Mauricip d? Zápal.a.Ca- 
uall.ro del orden de Calatraua Maris­
cal cíe campo délos rreales exercitos 
de su .Magestad y- su Gouefnadqry' 
Capitán General destas Provincias del 
rrio de la plata &.a—Zertifico qtie con 
la ocq^ion dé auérme .dado - noticia- 
afines del mes cíe noviembre del año 
próximo pasado de setezientos y vein­
te y¡ tres Él Capitán Redro’ Gronardó— 
quien benia del Puerto de.Monteui- 
deó ppr. auer hielo a,sacar_vn nauio «leí 
quenta del /real asiento deste rrio como: 
Practico que es dél de’ que en dicho, 
Puerto de Monteuideo auia hallado: 
quatro émbárcaziones Portuguesas yí 
qtie auiéndo estado con' el Comandan.: 
te le dijo venia para poblar aquel sitio’ 
y que con efecto auia uisto le estauan 
fortificando con gente que avian jqcha- 
do en tierra dispuse el salir en persona 
a desalojarte y que ppr qué se ¡lograse 
mejor la facción fuesen los dos nauiosí 
españoles y Patache, del reg.o que 
se hallan en este Surxidero para ata­
car a dichas embarcaziones ybauien-l 
do' considerado conuendria mucho al| 
seruicio del rey i logró de la Citada 
facción el qtie con dichos "nauiós"'y 
Patache de rexistro fuesse otro que se¡ 
hallaua en este1 fio’dequenta1 dél Real, 

-asiento dé lá gran Bretaña próximo a 
hazer su tornauiáje a Inglaterra nom-' 
brado el1 Sanquintin solicite.¡;con el 
Presidente y .Directores y con el Ca­
pitán de dicho, nauio el ,que .fuese con 
ios arriua expresados y con efecto, ha. 
uiendo dado diferentes ordenes para 
ello se réziuio en veinte de Diziembre 
dell sobre dicho año de Setézientos 
veinte y tres el referido' nauio de! 
quenta del rey i en siete de Marzo de- 
este presente se le boluio a entregar 
a su Capitán y todo el referido tiempo 

se les pago sus sueldos aquinze ofi­
ciales y veinte.y «Jos marineros a los 
primeros a quinze pesos al mes y á 
los segundos a diez y por auer.,sido 
preziso para qué fuese mas navegable 
a la facción el sacarte tres mil i nías 
cueros hauiendo buelto y entregadose 
a .su Capitán como ba referido se le 
franqueo a dicho Capitán vna lancha 
dé las qtie nauegan de quenta del rey 
para que boluiese abordo de su nauio 
los citados cuerps y a caussa de no > 
permitirlo los tenporales nó se pudo 
fénezer él poner todos los referidos i 
cueros abordo hasta el dia cinco de 
Mayó ; Y por auer ¡ tenido el sobre ¡ 
dicho Capitán la pretencion de que se 
le'auia de,dar la manutenzion de Su: 
jente de todo el tiempo que se tardo 
en cargar el nauio ademas de algunos 
sacos de Vizcocho que auian quedado 
en el. de. quenta del rey del que se 
embarco nafa el1 sustento de lá gente 
quando se destinó’ para hif.'a dicha 
facción se le avenaron trescientos y I 
treinta pesos que se lé entregaron'cp- ’ 
mo tanuientrescientos pesos en que 
s.e ajiistárpn lós menps cabos del nauio 
ademas de ciento y sesenta ¡y ocho! 
pesos por el Importe de todo quanto 
se perdió y maltrato en el tiempo que 
estuuó de quenta del rey ademas dei 
Vn m i 1 v vn pesos que Importaron i 
los sueldos de lós onze ófiziales y i 
veinte y dos marineros desde el citado! 
día veinte de Diziembre de seté'zie,ntos 
y, veinté y tres ¡hasta siete de Marzo 
dé éste presénte que todas lás reféri-i 
das partidas Importan mil setézientos 
nouenta y nueüe pesos como pareze 
de la quenta que dio dicho. Capitán 
y carta de pago, que el dé la referida 
caótidad otorgo éh veinte y nueve' de! 
corriente y pára qué consté doy Ja 
presente firmada de mi mano y sellada 
con el selló dé mis armas' en la Ciu-i 
«lad d¿ la1 Santísima trinidad Puertoi 
dé Santa Mária dé Buériós aires a 
treinta dé Junio dé mil setecientos y¡ 
Veinte y quatro años—Don Bruno de 
Zauala.

Ba cierto y Verdadero; este traslado! 
y concuerda con la , quenta Carta de 
pago petizion y auto 'original que! 
para en mi poder con la Zertificazion 
que para efecto de Insertarla en esta 
copia me exiuio su señoría. a quién se 
la debolui y de su mandato firme la 
'presente eñ esta Ciudad de la Santi- 
simá trinidad Puerto dé Santa María 
de Buenos Ayres a primero dé Julio 
dé mil setézientos y veinte y quatro. 
—En testimonio de berdad.—Juan de 
Merlo escritiano público y Gouiérrio. 
(Hay una rubrica).

Montevideo antiguo
El Hospital de Caridad en su segunda 

etapa 
182’5

El primitivo Hospital de Caridad', 
que mal 'ó bien había servido 37 años 

á su humanitario fin, pedía otro que 
estuviese más en relación con .él fo­
mentó de la ciudad de San Felipe.

La Hermandad de Caridad resolvió 
demolerlo el año 24, para construir 
otro en s’u lugar, en condiciones muy 
superiores, y tanto, que se calculaba 
la nueva obra en medio millón de pe­
sos.

El proyecto era gigantesco, para la 
época, pero, qué diantre, «él que. np 
arriesga nó pasa la mar», como decía 
el otro, y se animaron los buenos Her­
manos á abordar la empresa, confian­
do en la Providencia.

Pues señor, manos á la obra, y que 
salga el Sol por Antequera, dijeron 
los «te la Junta Gubernativa del Hos- 
pital,^Camuso, Maza, Duran, Sagra, 
Luna, Roo, Moze, Arenas, Irigoyen, 
Castillo, Vázquez,. Mezquita, Juanicó 
(Antonio y Carlos), Martínez, .Puga y 
V ¡llorado.

Toríbio traza el plano de, Ja ,obra 
en una área de. 7,500 varas, cuadradas, 
v que el ¡ pico y la barreta émpiqcep 
á demoler, lo viejo, para reedificar, de 
nuevo.
. Dicho y, hecho. Al año siguiente, 
lá 'nueva Junta, ■ ¿óinpuesta .en, su ma- 
yoría de los mismos de la anterior, 
.éntránd'ó en .ella .Lá Rosa, Brjtp; Car- 
dósó, Rey, Cubillas y Figueroa (Ma­
nuel), ¡pone’ el proyecto en ejecución, 
y al suelo el viejo edificio desde la 
portada hasta la esquina del Oeste.

Prepárase gran fiesta para la. colo­
cación dé la piedra_fundamental el 
24 de Abril del año 25. Flamean las 
banderas y los gallardetes eñ el sitio. 
La Hermandad hecha el resto. El 

.Gobernador Intendente don Juan José 
Duran es el padrino. ¡Qué munde 
de gente en la ,calle, en ql hueco de 
enfrente ven lás'azoteas dé la vecin- 
dad 1

Principia la ceremonia. Pronuncia 
Duran- el discurso alusivo: en,¡ -estos 
términos, que recoge la tradición :

«El proyecto, de levantar este edi­
ficio, grande eii todo sentido, sin fon­
das, rentas, ni recursos, es tan hono­
rífico para lá Junta-' de Gobierno de 
la Hermandad de Caridad que lo ha 
concebido, como lo es para mí el pre­
sidir una reunión .de ciudadanos tan 
beneméritos y virtuosos. Quiéra la Di­
vina Providencia secundar .sus loables 
esfuerzos, y después que por una se­
rie de siglos, el tiempo haya respetado 
éste Asilo, qué levantan'á lá huma­
nidad doliente y desamparada, cuando 
ésta piedra, que hoy pór"su elección 
coloco, vuelva á ver la luz-del día, 
sus nombres serán inmortales, que re­
ciban de nuestros venideros el loor á 
‘que 'sé haden ácréedorés.’y' ,

Siguióle "don Joaquín Sagra, dando 
lectura á la Memoria de la Junta Gu­
bernativa,' y én pos de .ella Hueven 
otras, en distintas lenguas y diálec- 
tos que forman una curiosa colección, 
y se van depositando en la caja de 
la piedra fundamental, conjuntamente

uall.ro
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con medallas y otros objetos, que muy 
luego queda soldadla por el maéstro 
hojalatero Vicente Calmé.

Como prueba, la listita que canta.
Una ménioria'escrita en portugués 

por el Comandante dé Marina ; otra 
ér tbsCano por, el Hermano Mayor; 
otra en francés por el Hermanó Ce­
lador ; otra en vascuense por el Her­
mano 2.0 diputado ; otra en mahonés 
por el tercer diputado potra en gallego 
por varios; otra Haciendo constar los 
tipos fecientémente comprados, de 
fundición española, para la imprenta 
del Hospital ; y por último lá Alocu­
ción del Padre Guardián.

Con que, ¿ qué tal ? ¿ Se portaron 
los Hermanos de entonces ? Andaba 
todavía por ahí, en manos de la fami­
lia Luna, la cuchara de buena plata, 
que sirvió eii la ceremonia, para echar 
lá primer argamaza. ’

-Al tira, y afloja, por lo exiguo de 
lós recursos, alzósé sobré aquella pie­
dra angular, por la mano de la cari­
dad y dte la constancia dé aquella 
generación, él nuevo y valioso Hos­
pital, para la época, coronándolo el 
año 30, la colocación de las tres pri­
meras estátuas de mármol que se ele­
varon én esta ciudad, simbolizando la 
Fe, la •Caridad y la Constancia. Allí 
están todavía firmes, sin que las gran­
des transformaciones de moderna da­
ta, las hubieran abátidb.

Isidoro De-María.
i888.

Representación
A LÁ

H. A. del Estado Oriental 
POR LÓS

Jefes militares
SOBRE MODIFICACIONES-

DE UN

ARTÍCULO CONSTITUCIONAL

CON NOTAS

MONTEVIDEO

Imprenta del Universal 
1830

(Véase él número .anterior)

Se . nos había educado para una 
esclavitud, tanto más. fuerte, cuan-i 
to era mayor la distancia, y. la 
impotencia de mantener la do­
minación ¡ y esto, soló bastará para 
retardarnos demasiado en Ía carrera 
de la perfección social, En la Repú­
blica Arjentina, allí donde nues­
tros mismos representantes ensaya-, 
ron nuestra ca.paci.dad, y nuestros ele­
mentos, allí solamente, podremos ha­
llar el ejemplo, qute debemos seguir. 
Adóptese lo establecido en la consti­
tución de 1826 en el,.articulo 15 sec­
ción 4 y se habrá probado que en la' 

organización constitucional del Estado 
Oriental sé prefirió ló real á lo bello ; ■ 
se reconoció el principio eminente-1 
mente saludable dé la independencia 
en' los RR. del pueblo en sus opi­
niones ; pero que cediendo á la ne­
cesidad, á la salud dé ese mismo pue­
blo, ley suprema de los Estados,' se j 
fibrÓ al tiempo ¡su perfecta aplicación, 
siguiendo en esto el ejemplo de otras 
repúblicas, y mas que nada, el natu- ' 
ral progreso y desarrollo con que se ' 
desenvolvieron todas las sociedades ■ 
humanas.

Asi es como luego desaprobaron 
en gran parte los fuertes obstáculos 
que. opone á todo sistema restrictivo 
nuestra despoblación actual. Las cá- ■ 
maras constitucionales se habrán he­
cho de un caudal de conocimientos ’ 
prácticos en la ciencia de la gue­
rra, que tanto necesitan en sus pri- ' 
meros pasos: también se habrán uní- i 
dó, de un modo ventajoso al país, la 1 
toga y la espada; se habrán encade- | 
nadó insensible pero sólidamente el 
espíritu marcial al imperio de los 
principios, y á la influencia de .las 
garantías sociales ; y entrelazados allí, ' 
por la razón y la libertad, los brazos 
del legislador y del ,guerrero, nues­
tros códigos serán ya un nuevo Alco­
rán político á quien desde entonces 
tendrá mas que respetar el mismo po­
der supremo ; el órden público, la se­
guridad y los derechos del hombre y 
del ciudadano, quedarán convertidos 
.en otros tantos talismanes sagrados; 
que nadie osará profanar impune­
mente.---

Pronósticos tan lisonjeros. SS. 
RR., para el verdadero oriental, pue­
den estimarse como se quiera: más 
los gefes los, anticipan, por que en 
sus sacrificios, en su patriotismo, y 
en su conciencia tienen el testimonio, 
y.la confianza de que jamas fallarán 
por ellos ; por que en el noble em­
peño de esta reclamación, en la pu­
blicidad dé sus quejas, en el mismo 
honor grande que demandan, está ga. 
rantida la fidelidad de sus juramen­
tos, hechos en las aras dte 4a Patria ; 
por que, si ambicionan lo, qiue fué 
siempre: el. mayor premio para el sol­
dado de la-libertad ; si se interesan, 
como se interesaban en otros tiempos, 
los guerreros de Grecia y Roma, emú-, 
lando mas la gloria apacible' de la 
corona cívica,- que el pomposo aplauso; 
del laurel de- la victoria, es para con­
tribuir dos veces al engrandecimiento; 
dé su pais ; y cuándo le: han consa­
grado ya la mitad de sus dias, en la i 
conquista de su independencia, dedi­
car á la. conservación- de su libertad 
la otra que les quedaba para sus ho-, 
gares. ¡ Asi pudieran ser tan felices 
de legisladores, como lo fueron de 
soldados 1 ¡ Asi'" contasen con tantos, 
elementos para lo'uno como los tu-, 
vieron parado- otro! . sin embargo,, 
nadie podrá escederlos en sus deseos,! 

ni. en sus esfuerzos; nadie aventajar­
los en el interés y el ardimiento por 
la prosperidad del pueblo oriental.

SS. RR. : esa prosperidad es la 
que da energía á nuestras almas, para 
no- pasar en silencio la especie de 
proscripción civil, que envuelve el 
Art. 23, es la que nos estimula á no 
resignarnos indignamente á la especie 
dte vejámen que se nos infiere p y la 
que nos apremia á no callar, cuando 
revistiendo tantos títulos distinguidos 
á la ciudadanía, se nos despoja de la 
atribución mas clásica de su carta. No 
poseemos, es cierto, todas las dispo­
siciones bastantes para desempeñar 
el augusto ministerio de representan­
tes del pueblo ; pero poseemos el pa­
triotismo y el noble orgullo de los 
vencedores de un Imperio; los que 
nos deben reemplazar no gozarán de 
mejores aptitudes, precisamente por 
la razón mas fuerte de todas, por que 
el país no los tiene. ¡ Ojalá que así 
no fuese, H. A.! ¡Ojalá que todos, 
y cada uno de nosotros, pudiéramos 
repetir lo que dijo aquel antiguo re­
publicano, que ántes hemos citado. 
Nosotros seríamos los primeros en ce­
der el puesto por que anhelamos, y 
haríamos el último sacrificio a nuestra 
patria, haciendo enmudecer á nuestro 
honor ofendido.

Pero no es asi, por desgracia del 
pais; y desde entonces la justicia y 
la gratitud nos dan el derecho que 
reclamamos': la justicia, como hijos 
dignos de nuestra, patria: la gratitud 
cómo soldados de su independencia. 
¿ Y quién puede menospreciar títulos 
tan sagrados sin atraerse el descon­
tento de nüéstros compatriotas, el 
odio de los guerreros de las otras re­
públicas, y la desaprobación de los 
hombres libres dé la tierra?

(Continuará).

BIVERA". - 80 DE MARZO DE 1914
1. LOS CAÑONES DE ITUZAINGÓ.
2. Dfe Carlos N. Otero. — « Míremelo 

a Logóla ». — Tema sugerente. — (Véase 
el número anterior).

3. Primera escuadra que se orga­
nizó PARA DEFENDER A MONTEVIDEO. — 

Gastos del navio San Quintín, — ( De 
« Archivo de Indias > ).

4. Montevideo antiguo. — El Hospi­
tal de Caridad en su segunda etapa.— 
1825 — Por Isidoro De - María.

5. Representación a la H. A. del 
Estado Oriental por los jefes milita­
res SOBRE MODIFICACIONES DE UN AR­
TICULO constitucional. — Con notas— 
Montevideo.—Imprenta del Universal — 
1830.- (Véase el número anterior).

Imprenta La Rural, . calle Florida 1474 y 1486
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INDICADOR PROFESIONAL
Ambrósio L. Ramasso, abogado ; 

dio, Cerrito 592.
Juan M. Lago, abogado; estudio, 

Sarandí núméro 200.
Carlos Martínez Vigil, abogado,;

estudio, Treinta y Tres número 187.
José R. Habiaga, abogado; estu- 

estudio, Cerrito 592.
Lorenzo Barbagelata, abogado; es­

tudio, Buenos Aires número.585.
Carlos Travieso, abogado ; calle de 

8 de Octubre 102.
Alfredo Giribaldi, escribano ; Río 

Negro número 220.

| ustre Francés
DE

BROWN
PARA

Botines y Zapatos de
Señoras y Niños.

«i le Adjudicaron los Mas Altos 
Honores en las Exhibiciones de.
FTladelfia en 1876 I Melbonme, en 1880 
Berlín, . “ 1877 Fnmkfort, “ 1881 
París, “ 1878 | Amitrrdam, “ 1883
y donde quiera que se ha exhibido.
En cada pomo lleva la Medalla do París.

* CUIDADO CON LAS IMITACIONES. í
Este charol es líquido y se aplica á los zapatos u otros artículos do 

cuero por medio de una esponja, sujeta á la tapa de corcho con ui 
alambre ; de modo que cualquiera pueda usar el charol sin mancharse 
los dedos. No se necesita cepillo para sacar lustre. Se seca inme­
diatamente después que se ha untado, y no mancha la tela mas dell 
%da del vestido.

Se vende cu Sud América por conducto de Comerciantes y Vende- 
«vas. B. F» BROWN & CO.,

Boston. E. U. du A. FabricanK*"

nln0NE5 y e'íwAAuQ
>PiLQLQg0

Consignación de
Buques y Mercancías

DESPACHOS DE ADUANA

Domeaech hermanos
CALLE DE LOS CARROS

MALAGA (España)

LA ORIENTA.L
Hipólito M. Barbagelata y Cía.

FABRICA DE TEJIDOS
de PUNTO, de LANA y ALGODON

VENTAS POR MAYOR
Calle Arenal Grande números 27 y 27a

La casa que vende mas talo 
y que ofrece más variado y selecto surtido 

1 ei BAZAR PITTAMEGL10

VISITEN SU EIPOSIM V SE WEIEEJN
Avenida 18 de Julio 500, esquina Médanos

MONTE VIDE O

LIRRRRIi WRZ CORES
Avenida 18 de Julio N.os 36 y 38

Completísimo surtido de L'breria y Papelería

IMPRENTA Y E NCUADEBNAOION
Tarjetas de fantasíay participaciones de 

enlace, programas, carnets, etc., etc.
GRAMÓFONOS.—Desde 10 pesos, con 

voces'muy fuertes y ciaras. Se someten á 
prueba.

DISCOS —De los mejores artistas del 
undo.

Se componen gramófonos
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Casa Mérola v Cía.
DEL RIO DE LA PLATA

DIPLOMADO EN LA ACADEMIA NACIONAL DE SASTRES DE PARIS
Señores militares y particulares; hombres, señoras y niños. — f idan á sus 

proveedores: carnicería, almacén, tienda, zapatería, farmacia y bazares, 1 
ESTJVM1PILE A. VERDE que deben regalarle, una por cada diez centési- 
mos de gasto.

Esta casa le recibe diclia ESTAMPILLA como dinero en pago de sus 
compras á razón de treinta y cinco centésimos el ciento de dichas KST A TVT- 
PILLAS

CASA DE COMPRAS EN PARIS- ■ ■ 4 <■ ; lu * . m» lvl i .e

AVENIDA18 DE JULIO 230 Y 234--MONTEV1DEO
Yo soy Antonio Spera

el de la sastrería “Pirámides**
_A QUIEN DESAFIA. AL JÍE VENDA MÁS BARATO
Soy el único que ha ofrecido 1000 pesos al que me venza

Sobretodos, forrados de seda. . . . . . . . . . de 8 12 á 22
Trajes .de sacoJ. -,0 . . . . . . ... ... » > 12 '» 24
Idem de jaquet ........... . . . . » » 20 > 26
Idem de frac .'..... ......................... ..... . ¡ » . » 30 r » -4^
Idem de levita -q)¡.. ... , » j> 30 » 35
Idem de smoking . . ................................................... » » 18 > 26
Idem de niños ......... .1 .... . » » 1.80» 6
Pantalones desde. ,  ......................     » » 3 » 6
Sacos de montagnac . , . . . . . . . > » 5 > 7

Los géneros son recibidos por la casa directamente. Todo trabajo hecho en la casa es garantido 
ps Lunes día de‘liquidación.

- Sarandí 22b (al lado de la Metropolitana) ‘
Teléf. lia. Uruguaya, 1930 MOJVTu V IDEO




